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En la capitl, al mes 
una pesñta:afuera cua­
tro pesetas Irimestre. 

Anuncios y comuni-
eados á precios conven­
cionales. Pago adelan­
tado. 

NUHSROS SUELTOS 

5 C É N T I M O S 
ATRAS\DUS 10 
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Toda la eorrespon 
dencia admiátstra t i va 
se dirigirá s( adminis­
trador 

D.ll8tioS8)i|B8r4Milt 
Crédito Público, 1 

No se devuelven lo* 
origiaales. 
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AñoXV.-Núm. 4281 i Murcia 13 de Enero de 1 9 0 0 Tres ediciones d ia r ias 
Recomemlado en las Conyalecencias, Anemias, Clirosis, Debilidad g,-nor.l y En-

f.rmedades di'l Estómago. Tónico poderoso. —Facilita notablemente el desarrollo y 
crecimiento de los niüos. Útilísimo para las señoras en estado de embaraío y periodo 
de Ijciancia. *'̂  * 

• De venta en la Farmacia de J. MO^vfiNO.-'amacho, 2í Murcia 

I-;. tJ-' ¡.\. íi »,•' L A SEÑOEA4.J j , , „ / ; ; . ; , i -Í;ÍÍ 

Doña C lo t i l de S a n z y O r t u ñ o 
:.;..;...umh.]l:u,,ii . . . . : ' O ü G O N Z Á L E Z j ,̂, , 

ha fallecido á los 68 años de edad después de recibir ios Santos Sacramentos 
.isun-'T ü;..':i).r; i.joiiit CÍĴ  - ' - ' } ü , x;C' ••; -.-nü Ri > I. P. 

Sn desconsolado esposo D. José Goiiiákiy Goniáleí, afligido hijo D. Mariano del Carmen Gon-
lále^, hija polüica D.^ Elvira Soriano, hermana 'D.^ Remedios, hfnmno polUico, sobrinos, primos 
pólilicos y demás familia, • ., .., ,i .• ,., ,,.. ''• '"••'' " * " ' ' • - " 

I'íeo/i>:mí tíb QJí. Suplican á süs amiííosse sirvan encomendar su alma á Dios y concurrirá su entierro y 
funeral que tendrán lugar el primero á lus tres de la tarde de maflaua domingo y el se­
gundo a las diez de la mafiana del lunes en la Iglesia parroquial de San Juan Bautista, 

lOií'-aioO ti) r... quedándoles reconocidos por tan señalado favor. 
j Murcia 13 dé Enero de 1900. 

Casa mortuoria: Sociedad, 4. ,., I #> « 
El duelo se despide ea la Plaza de Agustinas. 

El Excmo. é I l tmo. Sr. Obispo de esta Diócesis, concodo 40 díi-s do indulgencias por cada oración ó acto piadoso que se aplique 
por ol alma do la finada. 
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Bicicletas á plazos 
Coatiauan vendiéndose coa gran acoptación 1-vs da la renombrada marca 

OLYMPIA, las mejores del mundo. 
~ C- V,-

,..- ^-íSí^á&WlS-!^ 

8-7 A P E S E T A S 3 0 0 
• '' " ' P a g a d e r a s á pesetas 4 ,50 semanales 

DIRIGIRSE A ANTONIO A V I L E S ROCAMORA - M U R C I A 
. i ¡ t ; i 

vjiyll JOSÉ MARTÍNEZ 
C I R U J A N O - D E N T I S T A ' " ' 

D E L A F A C U L T A D D E MEDICINA D E M A D R I D 
SUCESOR DE GONZALiZ VERA 

i,- . n- h¡ Jl. ' i 

- .̂  . """" 1 ,;-.'b tXiJM':;';; ,^u!/; j¡i.' 
Especiníidad en dentaduras artiüciales sin cubrir el paladar, montadas sobre oro, 

platino, aluminio y caouchou >. 
Operaciones dentarias sin dolor por medio de las inyecciones hipodórmicas de co 

cuina. 
^_^___ Pastas y e'ixires dentífricos para la higiene de la boca. 

Calle de la Sociedad, 17, MURCIA.-(Cu tro Santos, 7, CARTAGENA.) 12-7 

BA50S DE AECHEN A 
Continúan abiertos con asistencia módica y todos sus servicios, du-

r a n t e el invierno. 

Pa ra los agricultores 
Guano Br i tánico . -MARCA E L L A B R A D O R 

CLASE EXTRA CALIDAD GAHANTIZADA-Precios sin competencia, grandes rebajas desde 30.000 ki­
los en adelante. • • ' ^ 
Almacén general en Torrevieja, depósitos en las principales poblaciones. ' •'• 

Para los pedidos dirigirse áD. Pelegrín Boigues, Agente general on Torrevieja. 
R E P R E S E N T A N T E EN ORIHUELA, D. J O S É M A R Í A S A R A B I A 

Calderón de la Barca, frente á la Glorieta, y Santiago, t. 
Representante en Beniel, D. Trinitario Martínez 
Representante «n Callosa de S'gura, D. José Galiana é hijos. .10-ÍS 

a u x i í j i 

FABRICA DE GUANOS j 
ABONOS ESPECIALES para CADA TIERRA y CULTIVO 
Pr>ímOt*í%C m a f A r i Q C P*''^ 1°* i "" quieran prepararse los abonos: Nitrato de sosa, sulfato de 
I I l l l l u l a5> l l l a l O i tao amoniaco, superfosfatos minerales y de hueso, fosfatos de hueso, sales 
de potasa, abonos orgánicos, etc. 

Precios ventajosos. = Riqueza garantizada. 
VICTORIANO OEfciNGA, carretera de Alcantarilla, 4. - M U H C I A . 3-3 

Ei gusano de seda 
F A N T A S Í A 

Allá, lejos, donde ol río tuerce en mages-
tuosa curva, despeñándose loco y espuma­
jeante desdo la presa de Acabadóraino, el 
agua se evapora, se enciende, se ilumina, se 
trueca en encaje, en caireles de cristal, en 
alambres de vidrio, en tirabuzones y espira­
les prodigiosas de luz... en polvo argentino, 
en una rizada cabellera blanca que parece la 
de un dios do Siberia, ó en penacho plumoso 
de bridón fantástico d3Nepluno. Queda & la 
derecha el lugarejo do Q-uorizo, que sólo 
existe en la geografía ideal para mis cuen­
tos y por mi capricho oreada, y sus casas cu­
biertas de pajizo sombrerete humean por la 
chimenea, como un matón jacarandoso por 
las narices. Mi caballo iba cansado, yo ham­
briento, el calor era grande; la disposición 
del pueblo era agradable y pintoresca... ¡Qué 
mucho que diera con mi persona en una silla 
de lustrado nogal, instalada en el portadillo 
del mesón y pidiera de beber y despachara 
en breves y ansiosos tragos el contenido de 
un rústico jarro vidriado con manchas ne­
gras, que parecía el ánfora de Safo forrada 
con la piel dol t igre de Minerva! 

En la vecina estancia, que detrás de flo­
tante colgadura de percal se descubría, un 
rumor de hojas destrozadas so escachaba. Era 
un roer de mil millones de pequeños diente-
cilios. A veces se le tomaba por el morder 
del tiempo en el árbol del olvido; á veces 
también por la obra lenta, incansable, con­
tinua é invasora de la carcoma en los macizos 
de una pusrta añosa áo catedral. No era, sin 
embargp, ni una ni otra cosa. No era la obra 

i de la muerte ni la obra del olvido. Era el 
primer aliento do una industria. El gusauo 
de seda comia. 

Yo no só dónde fué. ¿En París? No, por­
que yo no he estado en París. Fué en Espa­
ña, en cierto hotel á la moda de veraniega 
ciudad que se adorna en el estío con las espi­
gas de üerea y los tule» grises de la inglesa, 
donde vi yo á una dama delgadísima, eabel-
ta, aérea, que al andar volaba, envuelta en 
un traje de raso blanco lleno de encajes que 
por el seno se le escapaban en un á modo de 
desbordamiento de espuma nivea, ó mas bien 
como las pl urnas sedosas da unas alas de pa­
loma, mal escondidas en un traje de mujer. 
Lánguida la cabecita morena—en que los 
matices de la piedra cubierta de patina por 
el sol y el tiempo, y el dorado obscuro de los 
cabellos lasos y al desgaire pergueñados, se 
coufundian en conformidad d« tonos rafae-
leacos—sólo se movia para devorar con unos 
dientecillos como perlas, yo no recuerdo qué 
pastel exquisito de corbecnes á la Montreuil ó 
perdraux á la Balzac. Pasó una hora, y la da­
ma seguía comiendo. Pasó otra, y la voraci­
dad de aquél ángel no se saciaba. Parecióme 
primero la musa del realismo, inspirándose 
en los secretos de la repostería francesa. Des • 
pues, al ver su traje de seda, r.u aéreo perfil 
de hada, su languidez de ser medio adorme­
cido, le puse un nombro poco galante, pero 
justo. La llamé el gusano de seda. 

Luego supe que aquella inocente criatura 
se había pasado la vida ;oh candor! devoran­

do caudales ajenos. Juzgad de su apeti to: 
se había comido la fortuna de un lord y los 
sueños de un poota andaluz, viandaí de que 
ella decía en un cínico alarde do erudición 
culinaria: 

—El alimento de los primeros años de mi 
vida ha sido: en un principio, el jamón de 
York; luego el vino de Málaga... 

—¿Y ahora? 
-Ahora. . . mezclo ambas cosas. 

—¡Pobre lord! 
—¡Pobre poeta! Olga usted una máxima: 

Bienaventurado el rico, porque nosotras no 
le haremos traición mientras tonga dinero. 

—So le olvida. 
—¿Será usted capaz de esa acción? 
Yo soy capaz de todas las acciones, desdo 

q;ie un opulonto lord me regalólas quo tongo 
en el Banco do Inglaterra. 

Pero no olridemos al gusano por seguir á 
la mariposa. 

¡El gusano do seda! ¿Dónde está? El señor... 
No recibo. Se ha encarrado en sus talleres y 
trabaja sin descanso. Mosquitos, mariposas, 
luciérnagas, diamantes con alas, lancetas vo­
látiles, chupaderos de sangre... huid de aquí. 
Es primo vuestro, poro os abomina. El es la- ! 
borioso, industrial; vosotros, los derrochado­
res de ajenos bienes, y mientras os bañ-vis on 
la luz, devoráis jugo de clavóles y pordeis el 
tiempo dentro de las amapolas—las tabernas 
del reino alado y ornitológico!—él ha dis­
puesto sus telares; teuvlidj sus hilos, enreda­
do sus lodos ágiles en la trabazón delicadí­
sima, y columpiándoso en ella, componen su 
obra, como un poeta compono sus versos 
tumbado en la móvil hamaca. El gusano de 
seda se ha encerrado como un filósofo, den­
tro de su propia obra. 

¡Qjó cuidado os preciso j^ara que no se ma­
logre em menuda prole de inseotillos! Vedlo 
despacio. ¿Quién diría que dentro de ese ca­
pullo duorme y modita el genio del lujo? 
Cada uno de esos eclipses de dorado ó blanco 
vellón encierra el génesis de un vestido de 
seda. Cuantas pobres mujeras, al mismo tiem­
po que adornaban con ella estatua déla vani­
dad, amortajaban el cadáver do su honra?... 
¿OÍS el ruido de esa falda de gro que so arras­
tra por el pavimento? Parece que se quiebra 
algo muy delicado y divino. Esel ruido de la 
lluvia dando contra el muro: el ruido^éfloéo* 
ño en los campos, cuando caídas las hojas, el 
viento les empuja al cementerio. 

El gusano de seda en China es el segundo 
personaje del imperio. El primero es el ele­
fante blanco. ¡Ved qué filo^ófioo contraste! 
El gran monstruo comparte sus glorias con 
el vil gusanillo, como el sol oon la luciér­
naga. Cuidan del elefante los mandarines, 
cuidan dol gusano las vírgenes más bellas 
de la tierra celeste, y el perfume de sus ma­
nos de rosas queda en la obra del tejedor do 
Pekín . 

J . OBTUGA MUNILA. 

NOTAS CÓMICAS 
La jun ta provincial do instrucción pública 

ha tomado, entre otros, el acuerdo 
do hacer una pregunta 
de Lorca á los maestros. 
(Trasposición so llama esta figura, 
si yo mal no recuerdo). 
Es esta la pregunta: 
—Vamos á ver, ¿qué han hecho 
del dinero que tienen recibido? 
¿Cuál ha sido su empleo, 
que para material os lo entregaron 
y ni una mesa ni una pluma vemos? 

Ignoro á tal pregunta 
qué dirán los maestros, 
los cuales no han cobrado sus haberes 
hace ya mucho tiempo; 
pero yo me adelanto 
y respondo por olios: 
—¿ftae qué hornos hecho del dinero ese? 
¡Muy sencillo! ¡Comérnolo! 
Faltaba «material» á nuestro estómago 
y al material pedimos el remedio. 
Ent re el hambre y la escuela, 
¿quién duda que el primero os lo primero? 

CBISTOBAL. 

DESDE CIEZA 
Desdo la venida á este pueblo del prelado 

de la diócesis de Avila, este vecindario anda 
animado y jubiloso. 

El pueblo do Ciesa, entusiasta y amanto 
de sus glorias, honra on estos momentos á 
uno de sus más ilustres hijos oon demostra­
ciones del más vivo afecto, patentizando al-
borazado el noble y legítimo orgullo de que 
se siente poseído. En la noche de BU llegada 
fué obsequiado con una bril lante serenata, 
que en los oidos del Sr. Beltrán debió resonar 
como los ecos cariñosos y dulcísimos del co­
razón de una madre abrazando á un hijo 
enaltecido por sus extraordinarios talentos, 
por sus acrisoladas virtudes, por sus prover­
biales bondades. ¡Dichosos los pueblos quo 
abril lantan las páginas de su historia con re­
gistros tan notables, logados á la posteridad 
como ejemplo singularísimo de lo que un 
tiempo fueron, como memoria inextinta de lo 
que sooialmonto importaron y como profun­
da admiración de lo 9,ue en su seno engen­

drar pudieron; y más dichosos aún esos varo­
nes famosos que con sus relevantes dotes y 
sus nada comunes y excepcionales esfuerzos 
consiguen escalar en constante progresiva 
ascensión las altas cimas de la dignificación, 
llegando al logro de suspirados idéalos, para 
dar á la patria on que nacieron días do gloria 
y i'enombre imperecedero! 

Hoy, por motivo extraordinario, el pue­
blo do Cieza, ha celebrado otro festejo, pre­
senciando un uuovo fausto acontecimionto. 
A las once de la mañana un repique de cam­
panas anunció á e.st03 habitantes quo el 
I l tmo. Sr. D. Joaquín Beltrán y Asensio, 
Obispo de Avila, iba á administrar, á la voz, 
los sacramentos del bautismo y confirmación 
a la preciosa criatura, que por bendición del 
cielo, ha dado á luz la Sra. D.* Elena Martí­
nez, hija del jefo del partido conservador cie-
zano, D. Francisco Martínez González, y 
esposa de nuestro buon amigo D. Francisco 
J a é n Talón. 

Con lucido acompañamiento, compuesto 
do las personas más distinguidas y signifi­
cadas de esta población, el Ilustrísimo se­
ñor Obispo se dirigió á la Iglesia parro­
quial, en donde ha tenido lugar la cristiana 
ceremonia. A dar mayor esplendor y realce 
concurrieron las más bellas y elegantes se­
ñoritas de este pueblo. Un numeroso gentío 
invadió el templo, y durante el acto, que 
ha refíultado conmovedor y solemne, las ar­
monías dol órgano han Ueaado las naves de 
la espaciosa iglesia. 

De la nueva cr is t ianaban sido padrinos ol 
abuelo D. Francisco Martínez Goniález y la 
Sra. D.* Naroisa Talón Garnica, t ía del pa­
dre déla dichosa niña. Terminado el rel igio­
so acto, la brillante y numerosa comitiva re ­
gresó á la casa de nuestro bondadoso y nun ­
ca bien ponderado amigo D. Francisco Mar­
tínez González, siendo obsequiada profusa­
mente con dulces, licores y habanos, reinan­
do entre los concurrentes la más cariñosa y 
comunicativa expansión. 

Altamente complacidos y satisfechos do 
las atenciones y bondades de la feliz familia, 
desde las columnas de este periódico le da­
mos el parabiéíi, y plegué al cielo colmarla 
de las venturas quo merece. 

COBBBSPOKSAL. 
12 Enero 1.900. 

UN TIMO 
Un periódico do Barcelor.a, dá cuenta dol 

siguiente timo: 
«El número de los candidos sigue siendo 

infinito; no yóndole á la zaga el de los tunos 
avisados quo los explotan y desbalijan con 
censurable impunidad. Anteayer llegaron i 
esta ciudad, procedentes de un pueblecito 
del Norto do Italia, dos sujetos quo venían & 
hacer un negocio soberbio, recoger, median­
te la entrega de 3.000 francos en oro, un 
cheque de 240.000. 

El caso era el siguiente: los citados sujatos 
recibieron cartas en su país suscritas por un 
tal Rubilo, preso en la cárcel do Barcelona 
como supuesto complicado en un delito (te 
Estado, ofreciéndolos el referido cheque con­
tra el Banco de Ingla ter ra mediante la entre­
ga de 3.000 francos que debían servir para 
pagar las costas dol proceso y levantar el 
embargo que pesaba sobre una maleta del 
preso en la cual estaba el chequeen oue»tión. 
Servía de intermedario entro los italianos y 
el preso, un fulano que se t i tulaba llavero do 
la sarcel y la corr<3spondoncia ora dirigida i 
una tienda de la c illo del Carmen do esta 
ciudad. 

Los candidos italianos cayeron en el lazo 
que los tendieron los timadores, y despu^ 
de remitir algunas pequeñas cantidades i 
un tal Félix C. convinieron en venir á Bar­
celona á hacer entrega de los tres mil del 
pico y recoger el codiciado choque. 

Al descender del tren tropezaron con un 
sujeto que les acompañó á la fonda que do 
antemano les habían indicado: al día iti-
guieute se dirigieron á la calle del Carmen 
donde debían hallarse con el intermediario 
dol preso. A mitad dol camino acercósolo* 
un caballero, quien con mucha cortesía loa 
preguntó por su nombro, dándose 4 conocer 
como el tal Félix C. y aconsejándoles regro­
sar á la fonda donde ultimaron ol negocio. 
Los italianos aceptaron el ofrecimiento, yen­
do todos á la fonda donde cada uno exhibió 
sus doomentos acreditativos. 

El tal Félix C los enseñó un documento 
en el cual constaba que el tal Rubilo tenia 
depositados en un establecimiento denomi­
nado «Banca de Londres, México y Sud-
América» la friolera do 2'tó,000 francos: pa­
ra mayor garantía les aconsejó que antes 
de desembolsar el dinero telegrafiaran & Lon­
dres preguntando si el ta l cheque era 6 no 
cobrable. Encantados los italianos do t an t» 
sinceridad telegrafiaron á la dirección que 
se les dio y pocas horas después recibieron 
un supuesto despacho telegráfico que decía 
simplemente que el cheque era pagadero al 
portador. An te esta categórica contestación 
aflojaron la mosca, rjcibiendo en cambio ol 
cheque con el endoso á su nombro para faci­
l i tar el cobro. 

Locos de alegría ante negocio tan redon­
do, no pudieron resistir i la tentación de 
enseñar el documento & algún amigo, quien 


